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Una entidad de referencia en cada país de destino

El programa de becas de excelencia que desarrollamos en
colaboración con ”la Caixa” es una herramienta de coope-
ración universitaria hispano-francesa altamente valorada.
Para nosotros, este programa presenta varias ventajas:
desarrolla la movilidad de los estudiantes españoles; esta-
blece lazos entre los jóvenes de ambos países; facilita el en-
tendimiento entre culturas diferentes; contribuye a la cons-
trucción del espacio Europeo de la Enseñanza Superior y
de la Investigación; permite a los estudiantes complementar
sus estudios a través de una experiencia internacional; y, fi-
nalmente, favorece el desarrollo de las relaciones interuni-
versitarias en el campo de la formación y de la investiga-
ción entre los centros españoles de donde provienen los
estudiantes y los centros franceses de acogida.

La colaboración con ”la Caixa” se fundamenta en
unas relaciones sinceras y de confianza. Conviene subra-
yar el profesionalismo con el cual se gestionan la convo-
catoria y la selección de los candidatos.

Por nuestra parte, este programa se ajusta perfecta-
mente a la política de cooperación que la Embajada de
Francia desea promover y nuestra intención es continuar
con este proyecto.

Roland Morancho 
Consejero de Ciencia y Tecnología de la Embajada

de Francia

Como Secretario General del Servicio Alemán de Intercam-
bio Académico (DAAD) es un honor muy especial para mí
felicitar a ”la Caixa” por el 25 aniversario de su prestigioso
programa de becas de posgrado. El DAAD, la mayor orga-
nización de becas de la República Federal de Alemania,
cultiva el intercambio académico mediante numerosos pro-
gramas de fomento con el mundo entero, financiados en su
gran mayoría con fondos de los Ministerios Federales de
Asuntos Exteriores, de Educación e Investigación, de Coo-
peración Económica y Desarrollo y de la Unión Europea.
Cuando, a comienzos de los años 90, el entonces director del

Servicio de Estudios de ”la Caixa”, Josep Maria Carrau, nos
propuso desarrollar juntos un programa de excelencia diri-
gido a jóvenes licenciados de España para realizar estudios
de máster o de doctorado en Alemania, enseguida nos con-
venció la idea de unir nuestros recursos y esfuerzos para el
bien de ambas partes –y, sobre todo, para el bien de nues-
tros becarios–. De hecho, la gran profesionalidad con la
cual ”la Caixa” organiza la convocatoria y el proceso de se-
lección en España garantiza que realmente se elijan a los
candidatos más cualificados; el estatus de “becarios del
DAAD”, a su vez, les ayuda a recibir el mejor asesoramien-
to posible en las universidades alemanas. Desde luego, en-
tre los más de 200 programas de becas del DAAD, la co-
operación con ”la Caixa” destaca de manera ejemplar.
Ojalá que dure muchos años más. 

Christian Bode 
Secretario General del DAAD

Indiana University ha colaborado intensamente con el pro-
grama de becas de ”la Caixa”. Hemos tenido el honor de
participar en los procesos de selección para llevar a los me-
jores y más brillantes licenciados españoles a los Estados
Unidos a realizar estudios de posgrado. El programa de be-
cas de ”la Caixa” es uno de los más prestigiosos de Europa
y ha ayudado a educar a futuros doctores, científicos, artis-
tas, músicos, economistas, líderes empresariales, políticos

y otros. Asimismo, también ha contribuido a crear un mejor
entendimiento global a través de profesionales con una ele-
vada formación a nivel internacional. A lo largo de estos
años, los becarios han ido a universidades tan prestigiosas
como Harvard, Yale, MIT, Stanford, Columbia, la Univer-
sity of Chicago y Berkeley, entre otras. La Universidad de
Indiana ha recibido estudiantes en la conocida Jacobs
School of Music, en la Kelley School of Business y en
Computer Science. Realmente, el éxito del programa se
debe al hecho de que gran parte de los becarios vuelven a
España. Yo estoy personalmente agradecido por la calurosa
y sincera amistad que me une con el equipo del programa.
Felicidades por estos espléndidos 25 años.

Patrick O’Meara 
Dean of Internacional Programs de la Universidad 
de Indiana

Poner en marcha un programa de becas para estudiar un
MBA en China no fue sencillo, especialmente teniendo en
cuenta que se trataba de una novedad dentro del ámbito de
actuación de ”la Caixa”.  

Sin embargo, hemos tenido la oportunidad de trabajar
con un excelente equipo de profesionales que, además de
toda la experiencia acumulada por la entidad durante estos
años, ha aportado mucha ilusión y entusiasmo al proyecto. 

Tras una experiencia de tres años con el programa, po-
demos afirmar que los resultados han sido muy positivos:
se ha duplicado el número de becas, el perfil de los candi-
datos es de primer nivel, y lo que es más importante: todos

los becarios afirman haber tenido la oportunidad de vivir
una experiencia única gracias al programa de becas con la
China Europe International Business School (CEIBS), que
va a marcar su vida personal y profesional.

Esperamos poder seguir colaborando con ”la Caixa”
en éste y otros programas, especialmente teniendo en
cuenta la necesidad actual de profesionales con conoci-
mientos sobre Asia.

Amadeo Jensana, 
Director del Centro de Negocios de Casa Asia

Las becas Fundación Estudios Canadienses-”la Caixa”, tam-
bién conocidas como becas ”la Caixa”-Canadá son gestiona-
das por ”la Caixa”, el Internacional Council of Canadian
Studies (ICCS) y la Fundación de Estudios Canadienses.

El Internacional Council of Canadian Studies agrupa
24 asociaciones de estudios canadienses en todos los
continentes, con más de 1.000 centros de estudios cana-
dienses en universidades de todo el mundo. A través del
ICCS, el Ministerio de Asuntos Exteriores y Comercio de
Canadá lleva a cabo una política de visibilidad de Canadá

en el ámbito académico internacional, desde hace más de
25 años.

Concretamente, dicho ministerio encargó a la Asocia-
ción Española de Estudios Canadienses, junto a la Embaja-
da de Canadá en España, la creación de una Fundación para
desarrollar programas de becas en universidades canadien-
ses. Estas universidades tienen gran prestigio en todo el
mundo y son punteras en ámbitos como el de medio am-
biente, altas tecnologías, bioquímica, medicina, etc. Cana-
dá es un país altamente desarrollado, integrante del G-7, y
destacado en las relaciones internacionales multilaterales.
Este programa de becas es esencial en las relaciones inter-
nacionales entre Canadá y España.

Esther Mitjans 
Presidenta de la Fundación de Estudios Canadienses
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Llegué hace varios años por primera vez a Alemania. Eran
las seis de la tarde de un primero de octubre; llevaba una
maleta roja y un mapa equivocado con la dirección del Al-
bergue de la Juventud. A mí no me pareció que fuera muy
tarde; sin embargo, al salir de la estación, estaba oscuro,
llovía (lo haría durante semanas) y no había nadie por la ca-
lle. Empujé mi maleta roja bajo la lluvia durante unas cuan-
tas horas buscando mi dirección equivocada y preguntando
en vano por el Youth Hostel, hasta que, finalmente, después
de buscar ayuda en un Internet café, conseguí la dirección
del Jugendherberge, al que llegué en torno a las 10. Allí
descubrí que lo único que se podía cenar a esa hora era una
extraña cosa llamada Kebab, que se convertiría en uno de
mis principales alimentos durante un tiempo. 

Necesité algunas se-
manas para poder pronunciar mis
primeras palabras en alemán, casi las mismas que para ver el
sol. Cada pequeña cosa se convertiría en un reto durante los
siguientes meses y la universidad en un sinfín de sorpresas.
Como cuando organizamos una barbacoa en la azotea de la
universidad. El director del departamento compró infinita cer-
veza. ¡Todo ello era impensable en mi universidad de España! 

Fui a Alemania con la ilusión de especializarme en los
sistemas de navegación por satélite. Hoy, mi sueño se ha he-
cho realidad después de más de un año trabajado en la ESA
(en el proyecto Galileo). Ahora, cada vez que vuelvo a visitar
a mis compañeros de Karslruhe, siento como si algo de mí se
hubiese quedado en Alemania.

Francisco Javier González (AL, 2003)

hospitales donde quería ir y me dijeron que sí.
Me dieron la beca: busqué piso y… hacia París. 

París, una de las ciudades más bonitas del
mundo, en primavera, y además estudiando y apren-
diendo lo que quería, sin responsabilidades. La fami-
lia y los amigos me venían a ver a menudo, y yo bajaba
cada mes a Barcelona: Talgo, aviones... Estaba haciendo
la tesis y nos compramos el primer ordenador portátil.
¡Pesaba 9 kilos!

Los franceses tienen mala fama, pero o no es así o yo
tuve mucha suerte. Hice amigos que aún mantengo. Mis
jefes me acogieron como alumna, amiga y casi como a
una hija. Seguimos en contacto, tanto profesional como
personal. 

Al volver, monté la Unidad de Ginecología de la Infan-
cia y de la Adolescencia del Instituto Universitario Dexeus
de Barcelona. Hago asistencia, divulgación y docencia, y lo
que más me gusta es poder ayudar a las niñas y chicas en su
camino para la salud sexual y reproductiva. Y todo esto lo
aprendí gracias a la beca de ”la Caixa”. Una experiencia
buenísima y para recomendar a todo el mundo. A mi me ha
quedado la morriña, y siempre que puedo vuelvo a París.

¡Tan sólo hace 16 años! Mi experiencia se resume en una
sola palabra: ¡sensacional!

Había acabado la residencia de ginecología en Barcelo-
na y me ofrecieron encargarme de la Unidad de Ginecolo-
gía de la Infancia y la Adolescencia. Inmediatamente dije:
¡de acuerdo!... pero me tenía que formar. Mi jefe me animó
a pedir una beca. Papeles, exámenes, etcétera. Escribí a los

La morriña de París

Nuria Parera (FR, 1989) 

sicos” en las cenas anuales de exbecarios, supongo. La prime-
ra del álbum –la de la graduación, por supuesto– con mi muy
querida compañera de apartamento, Carmen, y con Javier, que
tras varios años de experiencia en USA se había convertido en
el salvador de la colonia española. En la facultad de salud pú-
blica de Johns Hopkins el programa era intensivo. No era in-
usual que alguien entrara en el apartamento a las tres de la ma-
drugada para compartir los resúmenes de los 20 artículos que
tocaban para el día siguiente. La “Spanish Connection” se
ganó más de alguna reprimenda por lo que denominaban
nuestros poco ortodoxos trabajos en equipo. Cualquier excusa
era buena para una fiesta masiva en el apartamento del in-
cauto de turno. Nuestro récord fue convencer a los inquili-
nos de los ocho apartamentos de nuestro rellano para que
toda la clase del máster, unos 150, celebrara allí el final
de asignatura. También nos integramos rápidamente a
la costumbre americana de los breaks en otoño y pri-
mavera y de alquilar un coche para alejarnos lo más
posible del punto de partida. Con Montreal en un ex-
tremo y Florida en el otro, logramos recorrer la au-

Cuando pienso en la beca que recibí de ”la Caixa”, siempre
tengo presente lo mucho que me ha ayudado a avanzar profe-
sionalmente. También, en el tremendo vuelco que dio a mi
vida personal. Esta tarde saqué del fondo del armario las cajas
de fotos de mi época de Baltimore. Son muchas más de las
que recordaba, aunque, ¡horror! se están empezando a decolo-
rar. Efecto colateral de que te incorporen al grupo de “los clá-

topista I-95 en varias ocasiones. Creo que ahora me cos-
taría más coger el coche para ir a
una fiesta a 900 km de dis-
tancia. Eran otros
tiempos...

Recuerdos de Baltimore en
una caja de fotos

Susana Pérez, a la izquierda (USA, 1987) 

Cada beca, una historia 
¿Qué tiene en común París en primavera con unas fotos hechas en Baltimore que,
ahora, empiezan a amarillear? ¿y una dieta en Karslruhe de varios días de kebabs
con una nevada copiosa vista desde una ventana de Ontario? ¿Qué une, en fin, el

peso de la tradición japonesa en Osaka con la cara oculta de Shanghai, o con la
soledad sentida en Barcelona durante unas pocas semanas? No sólo se aprende
teoría estudiando lejos de casa. También se vive.

Algo de mí se ha quedado en Alemania

LOS BECARIOS

                     




